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^^ Objetos que funcionan como 
memoria de otros tiempos se 
convierten, por la acción de mi hacer 
artístico, en señales indirectas del 
contexto urbano. Por el registro 
histórico que en ellos existe concedo 
una autonomía estética, sobre todo 
a partir de la poética del fragmento, 
que implica palpar el pasado de 
nuestra ciudad, reconstruir su 
dimensión sígnica y confirmar su 
trascendencia. Desde la peculiar 
apropiación del arte, van más allá del 
hecho estrictamente arqueológico, para 
actuar también como expresiones de 
nuestras problemáticas y de nuestra 
época. Reflejados creadoramente y, 
en cierto sentido, reevaluados por 
mi concepción del medio fotográfico, 
esos objetos adquieren condición 
de un código visual singular, que 
reúne lo que ha sido característico 
de mi evolución profesional, más 
el desarrollo de una lectura que me 
permite explorar huellas del ayer y 
encontrar en estas significaciones 
permanentes. 

1 Palabras al catálogo del Segundo Salón de Arte Cu-
bano Contemporáneo, La Habana, 1998.

Palabras del artista1 
|| JOSÉ MANUEL FORS
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(…)

Primera y segunda partes, entre la pintura y la 
instalación

Los primeros «objetos» artísticos de Fors fueron pinturas, 
y con ellas comenzó a exponer públicamente en unos años 
que significaron para el arte cubano la reorientación de sus 
intereses y la definición de su contemporaneidad.

De esta etapa han sobrevivido escasamente dos obras, y 
la documentación gráfica de las restantes no existe. Esto 
mismo se repite en mayor o menor medida para los artistas 

LA TIERRA, 
EL ÁRBOL, 
EL HOMBRE Y SU 
IMAGEN 

|| CRISTINA VIVES

La Habana, Septiembre 2000
José Manuel Fors | De la serie Las cartas (vistas generales)
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que junto a Fors fueron modelando la 
nueva producción artística del país. 
En realidad, las obras que marcaron 
el tránsito de esos años (setenta-
ochenta), incluidas las expuestas en 
la paradigmática exposición Volumen 
I (Centro de Arte Internacional, La 
Habana, enero 14 de 1981), de la que 
Fors fue parte, existen en su mayoría 
en la memoria visual de los testigos 
y en la narración de sus autores. 
Es curioso que una exposición, sus 
autores y sus obras, hayan llegado a 
marcar el curso de una historia más 
por un estado de ánimo que por una 
huella material. Y es que Volumen I y 
todo lo que aconteció a su alrededor 
–como Fors mismo define– fue 
más un «estado de ánimo» que una 
propuesta consolidada en términos de 
creación. Lo único verdaderamente 
claro para los artistas de esos años 
era la amistad que los unía desde 
las aulas de las escuelas de arte, la 
afinidad generacional y la convicción 
de no sentirse parte del arte como 
representación y reflejo social que les 
legaba la generación anterior.

Las pinturas –que prefiero denominar 
objetos– de Fors de esos años (1976-
1979), inmediatamente posteriores a 
su graduación en la Academia de San 
Alejandro, nos son «contadas» por 
su autor, desde su perspectiva actual, 
como experimentos visuales. Eran 

soportes de yute o lona cruda a la que 
adicionaba arena, tierra y todo género 
de desechos y fragmentos de objetos 
encontrados en el camino. Esa mezcla 
de «basura» adecuadamente instalada 
sobre la superficie se cubría con 
pigmento, siempre monocromático y 
en tonalidades similares a las fuentes 
de origen de sus materias primas 
(ocres, verdes oscuros). Actuaba 
como un recolector de desperdicios 
extraídos de su entorno circundante, 
y «diseñaba» según volúmenes y 
texturas. Se sentía a sí mismo como un 
heredero de la abstracción matérica, 
al menos así fue definido por sus 
colegas, aunque hoy acepta que en 
esa aparente atracción por la pura 
visualidad se escondían, incluso para 
él mismo, ciertos principios centrales 
que permanecen vigentes en toda su 
obra hasta hoy: la reconstrucción de 
la historia y la memoria del hombre 
a través del protagonismo de los 
objetos más comunes; una especie 
de arqueología para la recolección de 
las huellas del hombre y el paso del 
tiempo.

Esta intuitiva inclinación hacia el 
lugar y el objeto comunes, tanto como 
el afán de rescatar y colectar esos 
objetos-testigos, ubicaron claramente 
a Fors en el grupo de creadores 

José Manuel Fors | De la serie Retratos
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que desde los últimos años de los 
setenta trasladaron el centro focal 
del arte en Cuba del contexto social 
al individuo. Me refiero a artistas 
como José Bedia, Ricardo Rodríguez 
Brey, Gustavo Pérez Monzón, Rogelio 
López Marín (Gory), Juan Francisco 
Elso Padilla, Flavio Garciandía, entre 
otros importantes protagonistas de 
la llamada generación de los ochenta, 
quienes, tanto en Volumen I como en 
anteriores y posteriores exhibiciones, 
trajeron a la escena cubana nuevos 
intereses temáticos, reflexiones éticas y 
procedimientos creativos.

Las obras de estos años reorientaron los 
contenidos y funciones del arte cubano, 
entre ellos: una nueva interpretación 
del individuo, la historia y la identidad 
ajena a manipulaciones políticas 
y contextuales (Bedia y Brey); la 
recuperación del pensamiento abstracto 
(Pérez Monzón); la resignificación –no 
populista– de la cultura popular y de 
masas (Garciandía, Torres Llorca); la 
revalorización del arte como proceso 
de investigación y experiencia vital más 
allá de la realización material del objeto 
artístico (Elso Padilla). Es en estos años 
cuando también quedan definidas las 
bases de la práctica conceptualista en el 
arte contemporáneo cubano.

La obra de Fors se inserta igualmente 
–a partir de 1981– en la renovación 
de los procedimientos creativos que 
ocurrieron a inicios de la década del 
ochenta. Es en ese año cuando por 
primera vez se desprende del soporte 
bidimensional de sus pinturas para 
intervenir los espacios de exposición 
con la primera versión de su obra 
Hojarasca, una instalación de piso 
formada por una decena de cubos 
acrílicos de diversas dimensiones que 
contenían acumulaciones de hojas 
secas. La disposición geométrica 
perfectamente organizada de los cubos 
en el espacio, así como la conservación 
de las hojas dentro de estas urnas 
acrílicas –a la manera de las piezas 
conservadas en museos o laboratorios 
científicos–, me lleva nuevamente 
a pensar en el interés de Fors por 
recolectar, investigar, clasificar y 
perpetuar esos espacios comunes (la 
naturaleza circundante) y esos objetos 
comunes (las hojas), que al igual que 
la tierra y los desechos de sus primeras 
pinturas, constituían para Fors el 
espacio vital más inmediato del hombre. 
En agosto de ese mismo año realiza su 
segunda instalación, compuesta por 
decenas de gavetas todas diferentes en 
dimensiones y factura que procedían 
de todos los muebles de su casa. 
Las gavetas, nuevamente ordenadas 

José Manuel Fors | De la serie Las cartas (detalle)
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geométricamente en el piso de la 
galería, contenían toda clase de troncos 
de árboles dispuestos de forma tal que 
reiteraban su afán clasificatorio. Esta 
nueva instalación reproduce espacial y 
temáticamente las ideas contenidas en 
Hojarasca.

Cuando, en 1983, Fors realiza 
su primera exposición personal, 
Acumulaciones, hace lo que en mi 
opinión es un resumen de su obra hasta 
el momento, en términos de temas 
y medios de expresión. El salón de 
la galería fue intervenido por cuatro 
instalaciones de piso formadas por 
acumulaciones, cada una de ellas 
de diversos materiales (hojas secas, 
madera, tierra y monofilamento de 
nailon); y dos obras bidimensionales 
sobre pared de composición geométrica 
realizadas con aluminio, plexiglás, 
fotografía y monofilamento de 
nailon. La estructura interna de estas 
creaciones, vistas independientemente, 
no aportaban nuevos elementos a los ya 
conocidos en pinturas e instalaciones 
anteriores; en cambio, las seis obras 
vistas en su totalidad, debido a su 
disposición espacial y al dialogo visual 
entre ellas, permitió crear un espacio 
único, integrado como una sola obra. 
Creo que esta exposición fue novedosa 
dentro de la evolución de la obra de 
Fors, por permitirle construir por 
primera vez su concepto de «paisaje».

Tercera parte. La fotografía 

Fors hace su primera fotografía en 
1982. Fue un «retrato» de un viejo y 
destruido banco de parque que, junto 
a otras dos imágenes (una puerta 

rodeada de hojas y un fragmento de una acera rota con 
hierbas), presentó como conjunto en un evento nacional 
de fotografía en La Habana ese mismo año. También 
había realizado un interesante trabajo fotográfico que 
era en realidad el registro de una intervención en el 
paisaje concebida a partir de la pieza Hojarasca que 

José Manuel Fors | De la serie Las cartas (detalle)
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he mencionado anteriormente. La fotografía le iba 
demostrando que era un soporte donde podría alojar a 
los objetos, los procesos, las intervenciones efímeras y 
los espacios que hasta aquel momento había manipulado 
física y tridimensionalmente. También la fotografía podía 
ser manipulada en términos espaciales, de forma tal 
que se convertía ella misma en un objeto manipulable e 
instalable (y de factible instalación).

Muchas de las primeras fotografías de Fors giraron 
alrededor del paisaje. Eran imágenes nuevamente 
acumulativas de troncos, árboles, hierbas, nubes, 
tierra... La constante reiteración de estos segmentos 
de naturaleza, su agrupación según la forma y origen 
(creaba cuadros-collages o mosaicos formados por varias 
fotografías individuales en secuencia), la imagen total del 
paisaje integrado por la sumatoria de sus partes, todas 
estas son características que nos remiten nuevamente 
a sus instalaciones, solo que ahora la tridimensión 
se logra en la bidimensión, y el sentido del paso del 
tiempo se logra mediante la manipulación técnica de las 
impresiones (siempre ha utilizado la técnica del viraje 
al sepia). Los «paisajes» construidos de Fors fueron un 
escalón más, también por acumulación, en el desarrollo 
de su investigación, que nunca fue precisamente de 
carácter ecológico.

Cuando en 1985 fue invitado a participar en la exposición 
titulada De lo contemporáneo en el Museo Nacional 
de Bellas Artes de La Habana, Fors había recorrido ya 
buena parte del camino de su obra. Había estudiado 
y manipulado la tierra, los objetos y sus huellas, los 
componentes del paisaje, en fin, había investigado el 
entorno pero no había llegado al hombre. En pocas 
ocasiones la figura humana había aparecido en sus 
fotografías, y en esos contados casos, siempre como 

un segundo protagonista. En De 
lo contemporáneo, Fors realizó, 
en mi opinión, una de las obras 
fundamentales de su carrera. 
Era una única pieza formada por 
muchos y diversos componentes 
donde apareció –como al final de 
una historia inconclusa– la imagen 
de Alberto José, el abuelo científico, 
aquel personaje central en el árbol 
genealógico de la familia Fors, que 
directa o indirectamente había 
dirigido la investigación estética de 
José Manuel, el artista.

En un espacio cerrado dentro de las 
salas del Museo, Fors desplegó una 
apoteosis de objetos: fotocopias 
de fotografías del abuelo, sus 
libros sobre tratados de botánica, 
muestrarios de maderas –parte de la 
colección formada por el científico–, 
y tres mosaicos fotográficos de 
grandes dimensiones: Bosque de 
pinos, Sombra bajo 5 billones de 
árboles y Homenaje a un silvicultor. 
Para construir esta instalación hurgó 
en las memorias familiares, en la 
colección fotográfica de la familia, 
estudió más científicamente sobre 
árboles y maderas, leyó cartas y 
documentos; en fin, logró atar los 
cabos sueltos de su propia obra 
anterior y estructuró la historia 
de una familia de cuyo legado 
era heredero y en la cual se había 

formado. Con esta obra, Fors logró 
articular el discurso básico de su 
obra en el futuro: el hombre, su 
memoria y su historia personal como 
ejes fundacionales de la vida.

En lo adelante se incrementaría la 
manipulación de la imagen familiar 
en sus creaciones, así como el uso 
de los documentos, postales de 
viaje, cartas, objetos y fragmentos 
disímiles que ha coleccionado a 
través de los años y con los cuales 
ha convivido. Como ha dicho el 
propio artista: «Las ideas para mi 
trabajo surgen de la relación con las 
cosas más cercanas. Me refiero a ese 
territorio demarcado donde uno es 
dueño y protagonista... Me muevo 
entre las cosas que conservo como 
posible material para trabajar; es 
parte del proceso... Una imagen, un 
documento o un objeto cualquiera 
puede no serme útil hoy, y dentro 
de un mes encontrar su lugar como 
parte de una obra. Yo convivo con las 
posibles futuras obras... Creo poder 
decir que es la memoria el motivo 
principal en mi trabajo y mi idea 
fija».

En 1995 hizo el artista otra 
instalación fotográfica, esta vez 
una cruz sobre el piso formada 
por una secuencia de fotografías 
familiares, muchas de ellas parte de 
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la colección tomada por el abuelo 
y otras recientes tomadas por Fors 
a sus hijos, incluido su propio 
autorretrato. La secuencia de las 
imágenes respondía a un orden 
cronológico de los representados, 
aludiendo así al paso del tiempo. 
La cruz, como símbolo sacro de 
muchas culturas y religiones, pasó 
a formar parte desde entonces de 
la iconografía de Fors, enfatizando 
aún más el carácter simbólico de la 
familia como institución social. En 
abril del 2000 creó La gran flor, 
otra pieza de grandes dimensiones 
en forma de círculo conformada por 
cientos de pequeñas impresiones 
fotográficas pegadas. Las imágenes 
(al tamaño del negativo de 35 
mm) representaban retratos de 
miembros de la familia, objetos, 
tierra, segmentos de paisaje, es decir, 
toda la gama posible de imágenes 
manejadas por Fors en el decursar 
de su carrera, y se organizaban 
radialmente a partir del eje central 
de la circunferencia. Como la gran 
piedra de un antiguo calendario, esta 
obra nos habla directamente sobre el 
ciclo de la vida.

Cruz y círculo, pasado y presente, 
historia y memoria, son reflexiones 
aún no agotadas en la obra de José 
Manuel Fors.

José Manuel Fors | De la serie Atados de Memoria (detalle)
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Fors es un artista deslumbrado por 
los objetos. Los objetos son para él 
las formas, los colores, las texturas, 
las líneas; y también los afectos, 
los recuerdos, la huella familiar, el 
transcurrir del tiempo. Su actitud 
ante los objetos recuerda a los 
coleccionistas refinados y voraces del 
manierismo, la chambre de merveilles, 
el gabinete de curiosidades. En su 
casa se atesoran fragmentos de 
cristales raros, pequeños objetos de 
maderas increíbles, un antiguo juego 
chino tallado en hueso, instrumentos 
fotográficos de tecnologías remotas... 
Son como archivos familiares, 
trasmitidos de padres a hijos, en una 
especie de arqueología afectiva. 

Comenzó a finales de los 70, como 
integrante activo de Volumen Uno, 
añadiendo filamentos de nylon a una 
pintura de abstracción geométrica. 
Más tarde incorporó a lienzos 
monocromos de mayor tamaño, 
objetos heteróclitos, cuyas texturas 
reales y profundas los convertían en 

Hojarasca
|| CORINA MATAMOROS

José Manuel Fors | De la seire Tierra rara
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enigmáticos relieves. Luego se decidió 
por los objetos sin más, como si le 
hubiera estado estorbando el fondo 
pictórico sin saberlo. En 1981 hace la 
primera versión de Hojarasca, que se 
exhibe en la muestra Trece artistas 
jóvenes. En aquellos momentos resultó 
una pieza singular, entre escultura e 
instalación, de corte conceptual y con 
acento minimal. 

En 1983, al hacer su primera muestra 
personal titulada Acumulaciones, 
Fors retoma la idea de Hojarasca, 
insertándola en un contexto más 
complejo. Las obras consistían 
en acumulaciones de cedro, de 
monofilamentos de nylon simulando 
hierba, de tierra, de hojas secas. En 
una de las obras utiliza la fotografía. 
Entre estas elegantísimas piezas, 
tratadas con un especial sentido 
del diseño, se discurría sobre las 
relaciones entre lo natural y lo creado, 
sobre el elemento de la naturaleza y 
el elemento artificial, sobre el paisaje 
y lo hecho por el hombre. Pero esta 
idea no estaba desarrollada en forma 
de polos opuestos o alternativas 
excluyentes; al contrario, se respiraba 
una poética de la coexistencia, de la 
necesidad y hasta de la belleza de esta 
dualidad, que acaso ya no lo fuera. 
Una manera de llamar la atención 

José Manuel Fors | Homenaje a un silvicultor
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sobre los cambios que podían estar 
teniendo lugar en los paisajes de la 
cultura tecnológica, o una alerta acerca 
de la imbricación perenne y en última 
instancia irrevocable entre lo natural 
y lo creado. Una reflexión de matiz 
ecológico, pero con una concepción 
amplia del término. 

Alrededor de esos momentos, Fors 
realizó muchas variantes al estilo de 
Hojarasca. Por ejemplo, colocaba 
varios cubos de plexiglass con hojas 
secas y los fotografiaba en el entorno 
mismo de donde había tomado las 
hojas. En este emplazamiento natural 
la obra cobraba, sin dudas, más 
expresividad. Lo cierto es que esta idea 
seminal de los cubos plásticos llenos 
de hojas muertas, fueron tratados a 
fondo por Fors en todas sus variantes, 
evidenciando cuan importante fueron 
para él estos experimentos y sus 
relaciones. Y tal vez esta incesante 
elaboración del objeto y su contexto, 
este ensayo continuo, lo llevaran a la 
fotografía, amén de la gran tradición 
cultivada por su familia con ese medio 
de expresión. A partir de 1988 todas 
la exposiciones de Fors se basan en 
la fotografía. Con ella ha alcanzado 
una calidad artística notable, con sus 
magníficos murales de minuciosas 
repeticiones de árboles, objetos, o 

tramas de todo tipo. Y aunque su 
madurez artística esté ya para siempre 
comprometida con el arte del lente, 
Fors sigue siendo un creador donde 
los objetos, las texturas y lo matérico, 
son los verdaderos actores que se 
desenvuelven detrás de la cámara. 
Tras el aparato ocurren las auténticas 
obras de Fors, la disposición de un 
universo de formas cuidadosamente 
seleccionado, que incluye el azar, sus 
dotes de diseñador, una profunda 
sensibilidad matérica, una sintonía 
espacial con los materiales, y una 
sugerente habilidad para trocar toda 
textura en símbolo. Son esos objetos 
y las cualidades que les descubre, 
los que han dictado los parlamentos 
íntimos y reflexivos sobre la naturaleza 
y el tiempo en sus obras, más allá 
de géneros pictóricos, escultóricos o 
fotográficos. 

  

Texto para catálogo de Arte 
Cubano del Museo Nacional de 
Bellas Artes
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Fors en Pier 24
|| ISABEL MARÍA PÉREZ PÉREZ
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visualmente el proceso natural del 
paso del tiempo. La acumulación de 
documentos y objetos no siempre 
puede tener un vínculo directo con 
mi memoria familiar, pero sí es un 
trabajo íntimo que se va expandiendo. 
También tiene influencias externas. 
Me recordabas que el haber trabajado 
durante diez años en un museo 
pudo haber influido en ese hábito de 
coleccionar y tratar de rescatar todo 
aquello que sea memoria. Tuvo que ver 
sin dudas; recuerdo especialmente un 
departamento que se llamaba Gabinete 
de Estampas, donde se conservaban y 
restauraban las obras sobre papel.»3

Sin embargo, no se trata de la actitud 
de quien va en pos de lo espectacular 
y grandilocuente. Son más bien 
retazos, jirones, que en un momento 
determinado irradian un pasaje ante 
la mirada del artista, quien con cierta 
displicencia pareciera amontonarlos 
en algún furtivo rincón de su cuarto 
oscuro. Luego los va recuperando, 
como si desatara la madeja de un 
laberinto sensorial, íntimo, sin 
pudor ante las transmutaciones ni 
las contaminaciones. Tal y como 
manipula el diafragma y la velocidad, 
o prepara un set para tomar 
fotografías, usa imágenes encontradas 
y deliberadamente creadas por otros, 
manipula viejos y nuevos negativos, 
refotografía, vela, recontextualiza, 

NO T ICIAS

(...)

II
«¿serás tal vez el sueño de un sueño

de un sueño, lo real,
el reverso que mira (…)?»

^^ Esquivo a las definiciones, 
Fors sigue sorprendiéndonos en 
ese ejercicio incesante y natural 
del intelecto. Un ejercicio donde 
yuxtapone, desde una intuición 
largamente educada y entrenada, 
infinitas acumulaciones de intersticios 
de su propia experiencia personal. 
Postales, fotografías, negativos, 
hojas, papeles, dedales, carreteles de 
hilo, escapularios, lentes de cámaras 
antiguas…, pormenores del paso 
de su estirpe por este mundo que 
en un instante preciso dominan su 
atención. Teje entonces un entramado 
de evocaciones, resemantiza, recapa 
o ensambla, suscitando múltiples 
asociaciones y un sinnúmero de 
anécdotas posibles.

«Mi primera exposición personal 
se tituló Acumulaciones; desde 
entonces tengo una marcada tendencia 
a acumular cosas. Una de mis 
acumulaciones está compuesta por 
hojarasca. Para mí, ver que las hojas 
han caído, cambian lentamente de 
color, tornándose a tonos sepia hasta 
finalmente desintegrarse, representa 

superpone. Todas estas «citas» desdibujan su individual 
ADN, y se regeneran en un sinnúmero de nuevas 
asociaciones, muy en consonancia con una suerte de estética 
postmoderna que ahonda o se sumerge en lo introspectivo, 
pero no en lo estrictamente personal o privado, sino más 
bien en una concatenación de sugerencias afincadas en 
experiencias cercanas y a la vez colectivas.

Resulta de todo esto una especie de comentario furtivo y 
evidente a la vez: historia, vida, muerte, memoria, olvido, 
identidad, presente, pasado. ¿Cómo y por qué discrimina, 
distingue, escoge y manipula? ¿De qué manera compacta 
u organiza? ¿De qué otros saberes y habilidades se vale? 
Eso supone adentrarnos en sus personales estrategias, en 
cierto sentido ignotas, incluso para el propio artista. Con 
natural displicencia, y armado de un sólido repertorio 
teórico de selección y del incuestionable oficio de las 
formas y estructuras, Fors acecha la vida que a su alrededor 
transcurre. Fracciona y rescata, luego, segmentos esenciales 
para duplicarlos, transmutarlos, ensartarlos hasta el infinito.

«La literatura en ocasiones me provee de ideas, y en un 
sentido más práctico, de los títulos para las obras. Por 
ejemplo, cuando realizo una obra titulada Jardín o Atados 
de Memorias es porque he estado leyendo a Dulce María 
Loynaz; ya había acumulado papeles, pero llegué al título 
definitivo gracias a Dulce María. En Paradiso de Lezama 
Lima descubrí un fragmento que se ajustaba mucho a mi 
modo de observar. Hojarasca seguramente surgió de la 
lectura de Onoloria, de Collazo. Sombras bajo quinientos 
billones de árboles me fue sugerido por un texto de Ray 
Bradbury. No significa que lea el libro, encuentre la frase y 
arranque a hacer la obra. La idea ya existe, pero el escritor 
me conmueve con su coincidencia y me complace tomar 
algo suyo en una especie de homenaje. Hace poco encontré 
un fragmento perteneciente a la novela El sepulcro de 
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los vivos, de Dostoievski, y me 
impresionó porque me encontraba 
en ese momento fraccionando cada 
vez más las imágenes: La realidad 
es infinitamente diversa; escapa 
a las deducciones ingeniosas del 
pensamiento abstracto; no soporta 
la clasificación estrecha y exacta; la 
realidad tiende al fraccionamiento 
perpetuo, a la variedad infinita.» 

III
«bajo la tarde eterna 

un hombre que camina por una 
ciudad corroída por el tiempo»

Desde su propio surgimiento la 
fotografía ha entrampado al hombre. 
Ya sea fascinado por su poder 
representacional, inmerso en sus 
infinitos recursos y posibilidades, o 
simplemente curioso, el uso del medio 
–con fines científicos, domésticos, 
artísticos, técnicos– ha ido creciendo 
exponencialmente a lo largo de los 
años. A la capacidad de congelar un 
instante, de eternizar la existencia 
matérica de las cosas, se fueron 
sumando múltiples y cada vez más 
complejas aplicaciones y desempeños. 

El más diferente de los volumétricos,4 
considerado por muchos como una 
rara avis, tras toda una década 
de museógrafo y breves tanteos 

en la pintura matérica, concentró 
sus búsquedas en la fotografía. 
Con ello combinaba su formación 
artística en San Alejandro con una 
tradición familiar que desde el 
abuelo silvicultor había practicado la 
fotografía. Sin embargo, muy pronto 
este ejercicio del lente devino más 
bien el reconocimiento del medio 
fotográfico como principio de creación 
artística en sí mismo. Se trató de 
una fotografía que ponía en jaque 
lo tradicional, donde el elemento 
perceptivo y la trampa del ojo 
empezaron a tener una importancia 
cardinal. A partir de ahí, el concepto 
de autoría quedaba relegado a un 
segundo plano, y la dimensión 
compositiva de la imagen comportaba 
un principio arquitectónico basado en 
la fragmentación y la yuxtaposición. 

Tras más de treinta años de reeditar su 
afición recurrente –y obsesiva– en reciclar 
el juego con el tiempo y la memoria, 
Fors ha construido para Pier 24 dos 
piezas exquisitas. La primera, un 
círculo de dos metros de diámetro 
nombrado sencillamente Habana. Las 
imágenes irradian a partir de un viejo 
lente fotográfico que conservaba de 
su padre. Para este artista que vive en 
un reparto silencioso y tranquilo de 
su ciudad natal, y que sin llegar a ser 
un ermitaño sale poco de su casa, La 

Habana es cobijo, hogar y cosmos a la vez. Una especie de 
amnios de polvo y piedras.

«Las fotos de La Habana que utilicé en la pieza fueron 
tomadas por mí mismo. No me gusta tomar fotos a personas 
en la calle, sencillamente no puedo; entonces, para las 
personas que aparecen muy de cerca positivé negativos de 
mi familia, y cuando no existían negativos (por ejemplo, en 

José Manuel Fors | Habana (detalle)
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el caso de mis abuelos y bisabuelos) copié retratos de mi 
colección personal. No retratar sujetos ajenos hizo que el 
trabajo tuviera un toque de mayor intimidad.»

Cientos de pequeñas fotos componen este gran círculo que 
encarna un infinito universo temático: la ciudad donde habita 
el artista. Cientos de historias probables urdidas a partir de 
la suya propia. Evocando un oráculo, o quizás un calendario 
antiguo, el registro de su íntima personalidad es revelado 
desde la subjetividad de las veladuras, texturas y la factura 
misma del objeto. Queda el espectador a merced del juego 
de la distancia perceptiva: desde cerca incontables imágenes 
sugieren –filtran– presencias, recuerdos, detalles, calles, 
edificios: historias sin fin. Apenas fragmentos, partículas, 
que nos impulsan a dar un paso atrás e intentar percibir el 
conjunto en su integralidad. Entonces, solo queda una gran 
abstracción donde las fracciones individuales se trastocan y se 
fusionan. Una suerte de atlas de la memoria donde se dibujan 
las palabras que solo tienen cuerpo en el silencio.

«Sin duda en muchas ocasiones 
me tomo la libertad de mezclar los 
recuerdos, las memorias visuales, y eso 
predispone a los demás para ver la obra 
desde sus experiencias propias. Cuando 
realizo una exposición individual, trato 
sobre todo de trasmitir un estado de 
ánimo cercano al mío.»

Los once Atados de Memorias remiten 
a retratos familiares de los abuelos, 
padres, tíos del artista. Se trata, 
probablemente, de una búsqueda de 
redimensión particular del retrato 
como género pictórico que contiene 
en sí mismo, también, una referencia 
explícita a la literatura, la escritura, la 
narrativa. Manojos de papeles antiguos, 
cartas olvidadas, secretos y confesiones 
revividas sutilmente desde la distancia, 
persiguiendo la edad del tiempo.

«Tanto Habana como los Atados de 
Memorias tienen un tono muy pálido, 
no realicé totalmente el virado, salté 
del blanqueado a un nuevo fijado de 
la imagen, o fueron muy levemente 
virados a sepia. Quería lograr una 
imagen muy perdida.»

La fascinación que ejerce la obra de 
Fors ha de llegarnos probablemente 
de la irrealidad temporal que sus 
obras suscitan, esa capacidad de 
entrampar la fugacidad de un instante 
en el momento mismo en que se nos 
escapa. El silencio dominante de Pier 
24, su ambiente de salitre exterior 
y la sugerida iluminación náutica 
servirán de complemento a los cientos 
de inscripciones inencontrables y 
desleídas que han atravesado todo un 
continente para llegar de un océano al 
otro y permanecer allí, más allá de las 
estaciones.  

Basarrate, 23 de abril del 2013

Publicado en la revista Art OnCuba

1	  Todas las citas pertenecen al poemario Amnios de 
Raúl Hernández Novás.

2	  Los datos sobre Pier 24 han sido tomados de su 
sitio oficial www.pier24.org

3	  Los entrecomillados pertenecen a una entrevista 
de la autora al artista en abril de 2013.

4	  Se refiere a los artistas de Volumen I, exposición 
exhibida en el Museo Nacional de Bellas Artes de 
La Habana y que marcó el inicio del llamado Nue-
vo Arte Cubano.

José Manuel Fors | Habana (detalle)
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El jurado del Premio Nacional de Artes Plásticas 2016, 
designado por el Presidente del Consejo Nacional de las 
Artes Plásticas, e integrado por los premios nacionales de 
artes Plásticas, Pedro de Oraá, como presidente, José Villa, 
Ernesto Fernández, Nelson Domínguez, Ever Fonseca , 
Osneldo García, los artistas, Nelson Ramírez de Arellano 
y William Pérez, y los críticos , curadores y especialistas, 
Caridad Blanco, Chirslie Pérez, Gretel Medina, Blanca 
Victoria López y Margarita González, como secretaria, 
decidieron otorgar por votación dividida este premio a José 
Manuel Fors. 

Este creador es uno de los representantes de Volumen I, 
activo en nuestro país, con una sólida obra en relación 
a la fotografía, como medio de expresión, con una base 
investigativa, innovadora y transgresora. La obra fotográfica 
de Fors va más allá de la obra bidimensional, componiendo 
instalaciones y piezas con carácter multidisciplinario. El 
uso del medio fotográfico con los recursos propios de la 
fotografía como las cámaras, los negativos, las películas, con 
referencias a la historia, la memoria, la ecología, dotan a su 
quehacer de una distinción especial. 

ACTA DEL JURADO 
25 de octubre de 2016
"Año 58 de la Revolución" JOSÉ MANUEL 

FORS
Premio Nacional de Artes Plásticas 2016
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d i r e c t o r

RUBÉN DEL VALLE LANTARÓN
d i r e c t o r a  e d i t o r i a l

VIRGINIA ALBERDI
e d i c i ó n

ISABEL M. PÉREZ PÉREZ
d i s e ñ o

PATRICIO HERRERA VEGA
f o t o s

ARCHIVO DEL ARTISTA
w e b  m á s t e r

JACALFONSO
r e d a c c i ó n 

EDITADO POR 
ARTECUBANO EDICIONES
DEL CONSEJO NACIONAL
DE ARTES PLÁSTICAS (CNAP)
Calle 15 s/n entre D y E,
Vedado, La Habana, Cuba.
CP 10400

Correo:
hazlink@artecubano.cult.cu
www.cnap.cult.cu
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